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Prólogo

Si la palabra «divulgador» no existiera, entonces habría 
que inventarla para José Miguel Viñas. No es fácil en-
contrar a personas que disfruten tanto de su trabajo 
como lo hace José Miguel. Pero, además, creo que él ne-
cesita transmitir y divulgar sus conocimientos como el 
respirar. Para él su trabajo deja de ser un esfuerzo físico 
o intelectual y se convierte en una actividad natural y 
apasionada. Por eso sus libros, charlas, artículos, confe-
rencias, etc., sobre el tiempo y el clima son referencias 
para muchos aficionados españoles. José Miguel domina 
como pocos el tempo de la divulgación y la comunica-
ción meteorológica y climatológica, que tanto apasiona 
en este mundo dominado por los temas del cambio cli-
mático, el tiempo de mañana, los desastres naturales at-
mosféricos, etc. Pero si estos temas los maneja con toda 
naturalidad, los relacionados con el mundo más cercano, 
como la lluvia, el color del cielo, el rayo, la nieve, las nu-
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Francisco Martín León

bes, etc., los conoce, los trata y los divulga con especial 
sencillez y eficacia, sin perder lo fundamental del tema 
que pueda abordar.

Recuerdo con especial interés una charla que dio en 
La Palma, en la primavera de 2007, sobre la belleza en la 
Naturaleza, y, qué casualidad, ¡en la «Isla Bonita»! Me 
impresionaron la sencillez, el orden continuado, la for-
ma de pasar por las diferentes fases de su presentación y 
su eficacia a la hora de enseñar cuánta belleza había en el 
medio natural, en especial en las nubes y en otros ele-
mentos atmosféricos, y cómo el hombre en su historia la 
había descubierto e incluso cuantificado. Cada vez que 
pasaba una transparencia, iba introduciendo a la audien-
cia en un mundo relativamente complejo, y todo sin dar-
nos cuenta, paso a paso, con inusitada eficacia. A cada 
transparencia le sacaba el mayor jugo posible.

De la misma forma, podemos encontrar esas cualida-
des en sus breves pero interesantísimas alocuciones en 
RNE por las mañanas durante los fines de semana. 
Muchos somos los que tomando café agudizamos 
nuestros oídos para escuchar de qué nos hablará José 
Miguel por las ondas sobre el tiempo o el clima. Y sin 
pausa de continuidad, podemos leer los trabajos pro-
pios y recopilatorios de su página personal de Internet 
(www.divulgameteo.es). Una vez más, temas relativa-
mente complejos los trata, analiza y los transforma de 
manera clara para que todo el mundo los entienda.

¿Pero de dónde sacará el tiempo para llevar a cabo 
tantas actividades? La pasión y afición por divulgar y dar 
a conocer temas que maneja perfectamente son sus mo-
tores para llevar a cabo todas las actividades que le man-
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Prólogo

tienen atareado. Un claro ejemplo es este libro que vas a 
leer y en el que se recoge una buena colección de temas 
desarrollados y sintetizados por el autor sobre Meteoro-
logía. Seguro que si te interesan los fenómenos que acon-
tecen en este océano de aire en que vivimos inmersos, 
entonces este libro te será muy útil.

Francisco Martín León
Meteorólogo
Otoño de 2011
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Introducción

Aparte del disfrute que experimentamos al observar cual-
quier tipo de fenómeno natural, sea o no atmosférico, en-
tender todo lo que ocurre a nuestro alrededor, en particu-
lar lo que acontece en la atmósfera, produce un intenso 
placer intelectual. Las cuestiones relativas a la Meteorolo-
gía acostumbran a ser poco y mal conocidas por el profano 
en la materia, existiendo una curiosidad innata en cual-
quiera de nosotros por escudriñar el cielo. El tiempo es 
uno de los temas más recurrentes en nuestras conversacio-
nes cotidianas. Las condiciones meteorológicas influyen 
en nuestras vidas; el carácter de las personas guarda, a su 
vez, una estrecha relación con el clima del lugar de resi-
dencia, y así, tirando del hilo, podemos encontrar multitud 
de interrelaciones entre nosotros y el medio atmosférico.

El universo meteorológico se despliega ante nosotros 
constante y permanentemente, a través de una asombrosa 
variedad de asuntos y de fenómenos de singular belleza 
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que ocurren en la atmósfera, y que a menudo pasamos 
por alto. En este libro nos fijaremos en algunos de ellos y 
los examinaremos detenidamente, a través de un peque-
ño muestrario de cuestiones diversas sobre Meteorolo-
gía, muchas de ellas curiosas y sorprendentes.

Desde 2004, la divulgación de las ciencias de la Tierra, y 
en particular de la Meteorología, constituye una de mis 
principales actividades profesionales. Fruto de mi cre-
ciente interés por estos temas, en abril de 2008 di de alta 
Divulgameteo (www.divulgameteo.es), una página web en 
la que, aparte de dar a conocer mis trabajos y actividades 
en este apasionante campo de estudio, incorporé una serie 
de secciones fijas a las que periódicamente voy dotando de 
contenidos. Una de ellas lleva por título «Aula Abierta», y 
la forman una colección de textos divulgativos, acompa-
ñados de fotografías, donde trato de explicar, con ayuda 
de un lenguaje sencillo, pero con el rigor que exige la ex-
plicación de cualquier cuestión científica, algunos fenó-
menos, curiosidades y particularidades de nuestra cam-
biante atmósfera y de la ciencia del tiempo.

Los cien pequeños artículos que forman esta obra son 
el resultado de una selección de los materiales alojados 
hasta la fecha –abril de 2011– en la citada sección «Aula 
Abierta», así como de algunos otros que en los últimos 
años ha publicado el autor en diferentes periódicos y re-
vistas, y que también están disponibles en Divulgame-
teo. Todos los textos han sido revisados y adaptados 
convenientemente, en un intento por ofrecer al lector 
una monografía lo suficientemente variada. Aparte del 
texto, el libro incluye una pequeña colección de fotogra-
fías a color, debidamente referenciadas. 
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1. Los nombres de las nubes*

El uso del latín sigue estando todavía vigente en Meteoro-
logía, concretamente en la nomenclatura de los diferentes 
tipos de nubes, si bien la mayoría de los nombres se han 
ido castellanizando. Nos referimos, por ejemplo, a un cú-
mulo, cuando en realidad es cumulus el nombre oficial 
que recibe esa nube blanca de aspecto algodonoso.

La variedad de nubes es extraordinaria, infinita po-
dríamos decir, ya que nunca encontraremos dos exacta-
mente iguales. Uno puede estar toda la vida observando 
nubes y nunca caerá en el aburrimiento; cada una de 
ellas es única y original, repitiéndose únicamente una se-
rie de patrones y elementos comunes. A la vista de esto, 
clasificar las nubes no parece una tarea fácil, y prueba de 
ello es el tiempo que se tardó en tener una primera clasi-
ficación completa. 

*  Texto original publicado en Tecnociencia n.º 4 (junio de 2006).
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A pesar del interés que empezaron a mostrar por las 
mismas en la antigua Grecia, no fue hasta principios del 
siglo xix cuando se consiguió clasificarlas de forma satis-
factoria, poniéndoles nombres y apellidos en latín. La his-
toria de este descubrimiento es bastante curiosa. 

En 1802, Jean-Baptiste Lamarck (1744-1829) fue el 
primer científico que estableció una clasificación de nu-
bes, distinguiendo entre nubes opacas, aborregadas, de 
tormenta, etc.; sin embargo, su clasificación no prospe-
ró, al defender en paralelo una extravagante teoría de la 
influencia lunar en el tiempo, lo que le valió su descrédi-
to entre la comunidad científica de la época. 

Ese mismo año, el farmacéutico inglés Luke Howard 
(1772-1864) dio una conferencia en Londres titulada 
«Sobre las modificaciones de las nubes», en la que esta-
bleció una clasificación que rápidamente fue aceptada 
por todo el mundo. Sería al año siguiente, en 1803, cuan-
do publicó su trabajo por entregas en la revista Philoso-
phical Magazine, lo que le valió el reconocimiento inter-
nacional.

La clasificación de Howard, haciendo uso de un len-
guaje poético y asignando a las nubes nombres en latín 
(lenguaje científico de la época), identificaba las formas 
nubosas, reduciendo todo a la combinación de tres gé-
neros básicos: cirrus (fibra o cabello), cumulus (montón) 
y stratus (capa), aparte del calificativo nimbus, usado 
para caracterizar a las nubes generadoras de lluvia. 

Una de las incógnitas que se planteó al hacerse públi-
ca la clasificación de Howard fue si su aplicación era 
universal y tenía validez para el conjunto del planeta. 
¿Adoptaban las nubes las mismas formas en todos los lu-
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gares? Para responder a esta pregunta, el meteorólogo bri-
tánico Ralph Abercromby (1842-1897) realizó una vuelta 
al mundo en 1887, constatando que las nubes eran las 
mismas con independencia de la latitud y longitud geo-
gráfica, si bien en cada zona predominaban tipos dife-
rentes.

La clasificación de Howard, ligeramente modificada, 
fue recomendada en la Conferencia Internacional de 
Munich, en 1891. Posteriormente, se empezaron a pu-
blicar las distintas ediciones del Atlas Internacional de 
Nubes, donde las nubes son descritas detalladamente 
con el apoyo de los correspondientes dibujos y fotogra-
fías. 

En la actualidad, y tomando como referencia la no-
menclatura de Howard, las nubes se agrupan en función 
de la altura a la que se sitúan sus bases, distinguiéndose 
entre nubes altas (cirrus, cirrocumulus y cirrostratus), me-
dias (altostratus, altocumulus y nimbostratus), bajas (stra-
tus y stratocumulus) y de desarrollo vertical (cumulus y 
cumulonimbus).
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2. El fraile del tiempo

Me confesaron hace algún tiempo un par de buenos ami-
gos que trabajaban en una conocida tienda de instru-
mentos meteorológicos y astronómicos de Madrid, que 
el fraile del tiempo es uno de los artículos que más se 
vende. No pasa el tiempo por él. Se trata de un instru-
mento atemporal, ya que lleva más de cien años comer-
cializándose.

Lo primero que hay que comentar sobre él es que no 
se trata de un barómetro, como mucha gente cree, sino 
de un higrómetro. Por lo tanto, el aparatito lo que mide 
no es la presión atmosférica sino la humedad del aire. 
¿Cómo lo hace? El mecanismo es bastante sencillo: en su 
interior lo único que hay son unos cuantos cabellos hu-
manos –algunos modelos llevan cuerda de tripa–, libres 
de grasa y tensados, que varían ligeramente de longitud 
en función de cuál sea el contenido de vapor de agua del 
aire. Las pequeñas contracciones y dilataciones sufridas 
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2. El fraile del tiempo

por los pelos se transmiten a la capucha y a la varita que 
tiene el fraile, indicando en cada caso lo que correspon-
da: seco, bueno, inseguro, etc. Como a menudo los cam-
bios de humedad vienen acompañados de cambios de 
presión, el tipo de tiempo anunciado por el fraile sería el 
mismo que podría deducirse de la tendencia de presión 
marcada por un barómetro.

Las personas que llevan el pelo largo, en su mayoría 
mujeres, saben por experiencia propia cómo se les riza el 
cabello y adquiere volumen cuando la humedad ambien-
tal es elevada. Al parecer, los cabellos más sensibles a los 
cambios de la humedad ambiental son los de las mujeres 
jóvenes y rubias de raza eslava, siendo con frecuencia 
utilizados para la construcción de este tipo de instru-
mentos. 

La efectividad del fraile a la hora de indicar un cambio 
atmosférico depende en gran medida de lo bien ajustado 
que esté, para lo cual es recomendable cada cierto tiem-
po calibrarlo con ayuda de un higrómetro convencional 
(uno digital nos valdrá).
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3. El heliógrafo

No son pocas las veces en que la labor predictiva del 
hombre del tiempo se suele comparar con las supuestas 
dotes adivinatorias de los amigos de lo oculto, aquellas 
personas –personajes, más bien– que intentan conven-
cernos, previo pago, de que tienen la capacidad de ver el 
futuro. Lo único que tienen en común videntes y meteo-
rólogos es la bola de cristal como instrumento de traba-
jo, usado en cada caso con fines muy distintos. La de los 
meteorólogos forma parte de un instrumento de preci-
sión destinado a medir el tiempo que luce el Sol en un 
lugar determinado a lo largo de una jornada. Dicha in-
formación, complementaria a la de la cobertura nubosa 
y a la de la cantidad de radiación directa (procedente di-
rectamente del Sol), reflejada y difusa (dispersada por la 
atmósfera), tiene múltiples aplicaciones prácticas, amén 
del interés puramente meteorológico. Gracias al ingenio 
de John Francis Campbell (1822-1885) y de George Ga-



23

3. El heliógrafo

briel Stokes (1819-1903), disponemos en los observato-
rios meteorológicos de ese instrumento capaz de regis-
trar cada día el número de horas de sol. Dicho aparato 
recibe el nombre de heliógrafo de Campbell-Stokes, en 
honor a sus dos inventores, si bien Stokes lo que hizo fue 
perfeccionar el heliógrafo original desarrollado por 
Campbell (véase la Figura 1). 

La pieza central del aparato es una esfera maciza de vi-
drio, de 96 mm de diámetro, montada sobre un soporte 
metálico que tiene forma de casquete esférico, sobre el 
que se coloca una banda de cartulina graduada en horas. 
Cuando el Sol emerge por el horizonte local, la luz incide 
sobre la bola de cristal y ésta, actuando como una lupa, 
concentra los rayos solares sobre un punto de la cartuli-
na, quemándolo. A medida que el Sol va ascendiendo, se 
va formando una traza carbonizada por la banda, que 
sólo se verá truncada si en algún momento las nubes in-
terceptan la luz del Sol. Existen tres posiciones distintas 
donde poder fijar la banda de cartulina, así como tres 
modelos distintos de banda (una recta, una curvada cor-
ta y una curvada larga), ya que dependiendo de la época 
del año, el Sol alcanza más o menos altura sobre el hori-
zonte, variando también la inclinación de su trayectoria 
respecto al suelo. 
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4. ¿Por qué vuelan los aviones?*

El miedo a volar que experimentan muchas personas se 
basa en la falsa creencia y el autoconvencimiento de que 
los aviones, al ser más pesados que el aire, vuelan de for-
ma casi milagrosa, desafiando constantemente y de mane-
ra temeraria a la implacable fuerza de la gravedad, que 
irremediablemente empuja hacia abajo a cualquier obje-
to presente en la atmósfera.

Conviene recordar que las fases más críticas de un vuelo 
son el despegue y el aterrizaje, ya que en las cercanías del 
suelo la maniobrabilidad del avión depende en gran medi-
da de la destreza del piloto (factor humano) y de la res-
puesta de los motores; por el contrario, en la fase de cru-
cero, volando a varias decenas de miles de pies de altitud, 
podemos estar seguros de que el avión no caerá, ya que lo 
impide la fuerza ascensional resultante de la interacción 

*  Texto original publicado en Tecnociencia n.º 10 (febrero de 2007).
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4. ¿Por qué vuelan los aviones?

de la aeronave con el flujo de aire al que se enfrenta. En la 
aerodinámica, por tanto, reside la clave del asunto.

Las alas de un avión se elevan cuando incide sobre 
ellas una corriente de aire. Al desplazarse una aeronave 
a gran velocidad por el medio atmosférico, se consigue 
sobre las alas un efecto de succión hacia arriba que com-
pensa el peso de todo el aparato, lo que garantiza la sus-
tentación de los aviones.

El aire que continuamente va interceptando el avión a 
su paso, al llegar a las alas se ve obligado a rodearlas por 
arriba y por abajo. Las alas de los aviones presentan una 
ligera curvatura en su parte superior y son perfectamen-
te planas en su base, de manera que el aire recorre más 
espacio por el lado de arriba que por el de abajo, por lo 
que, para que ambos flujos se encuentren al mismo tiem-
po en el borde trasero de cada ala, las moléculas de aire 
de la parte superior deben desplazarse a mayor veloci-
dad que las que se deslizan junto a la base plana, com-
pensándose así el mayor recorrido.

La misma cantidad de aire, pero desplazándose a más 
velocidad, implica una menor densidad de moléculas de 
aire arriba que abajo, y en consecuencia, la formación de un 
área de baja presión sobre las alas de los aviones en vuelo, 
que provoca la succión hacia arriba antes apuntada.

En la atmósfera, los movimientos de aire siempre se di-
rigen desde las zonas de alta presión (manantiales) hacia 
las de baja (sumideros). Una baja presión, depresión o 
borrasca sería algo parecido al desagüe de la bañera de 
casa. Si con la bañera llena quitamos el tapón, a causa 
de la succión el agua se arremolina en torno al desagüe 
hasta colarse por completo. 
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